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on gran preocupación hemos venido rechazando las posiciones demagógicas de quienes aplauden o censuran los estándares internacionales sin admitir la menor reflexión al respecto. También es necesario repudiar la actitud de algunos consistente en no comprometerse con ningún juicio sobre tales estándares. Nosotros seguimos luchando porque nuestros profesionales piensen contablemente (que hagan abstracciones, que recuerden, que tengan consciencia, que sean inteligentes y hagan buenos juicios). Solo así superaremos el estadio de lo práctico, de lo técnico, el cual debemos dominar sin detenernos en ello. Entendemos que debemos desarrollar más la expresión oral y escrita de los contables, a fin de que participen aún más en las conversaciones científicas y que sus manifestaciones sean comprensibles por la gran mayoría de oyentes.
El pasado mes de agosto, los profesores Paul B.W. Miller y Paul R. Bahnson, publicaron su artículo “Global standards advocates need to understand the problems”, en el cual sostuvieron: “(…) They all need to fully understand that international accounting standards are both undesirable and infeasible for many reasons, one of which is the fact that they cannot possibly overcome the many problems associated with developing efficient capital markets around the world (…)”.Paul Pacter, “ (…) As a former member of the International Accounting Standards Board, former technical staff person for both the IASB and the Financial Accounting Standards Board, former chief financial officer and former director at Deloitte, (…)” les replicó en el artículo A Global Standards Advocate Answers Miller & Bahnson, publicado en octubre del año en curso. Rápidamente, al empezar este noviembre, los profesores Miller y Bahnson le contestaron a través del artículo To Paul Pacter: It's the ends that matter, not the means.
En esos tres cortos ensayos hay material suficiente para realizar un ciclo de coloquios respecto de los estándares internacionales de información financiera, que nos permitirían ver más allá de la convergencia.
Es necesario que nuestra comunidad contable despierte y opine. Obviamente las opiniones deben ser recibidas con calma y replicadas con delicadeza. Tal vez las cosas no son blancas ni negras, sino con múltiples grises. 
Respecto de todas las normas, ya sean contables, de aseguramiento, de buen gobierno, tributarias, etc., nuestros contadores deben expresar sus juicios. Es necesario que la comunidad pueda observar su erudición, su ecuanimidad, su compromiso con el bien común. Así la imagen de los contables despertará respeto y confianza en la sociedad. No es aconsejable seguir hablando desde las listas de chequeo, asociándose con ordenamientos enrevesados, sin discernir las fuerzas políticas subyacentes. Hay que jugársela en el desarrollo empresarial y no en el mero cumplimiento de estándares. La contabilidad, lejos de ser un estorbo, es una herramienta de desarrollo en manos de los pensadores.
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